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			Prólogo


			Era una soleada mañana de principios de otoño en Tipûmbue. Infinidad de vimânas1 sobrevolaban los cielos hacia todas direcciones, semejantes a un enjambre alborotado de mosquitos. Como de costumbre, la feria central de la ciudad casi reventaba de gente, aunque cada vez eran más los que preguntaban precios y se iban sin comprar nada. Los puestos más atractivos ofrecían mercancías exóticas; sin embargo, esos estaban también entre los que menos clientes conseguían, en parte porque ya cada vez menos gente podía darse gustos superfluos. En algún lugar, un grupo de músicos ambulantes interpretaba Ananau2 con instrumentos andinos. Que vayan a trabajar, dirían despectivamente algunos medio pelo con sentido estético anulado por prejuicios raciales y clasistas. Ananau significaba Qué dolor, y sí que era tiempo de dolor en el Reino de Largen... entre otros motivos, por la cantidad de gente que, muy a su pesar, iba quedando desempleada.


			Seguido de una joven de unos quince o dieciséis años, un hombre obeso, de baja estatura y cuyas vestiduras denunciaban opulencia intentaba abrirse camino hacia un puesto atendido por un muchacho esbelto, de cabello corto rizado y tez morena tirando a negra. La chica era grácil y bien proporcionada, de extraño cutis aceitunado, ojos levemente rasgados y misteriosos y oscuros como la misma noche. A juzgar por su fisonomía, por sus venas corría sangre esrivijayana. A su paso, los muchachos le dedicaban todo tipo de piropos:


			—¡Hola, mi amor!... ¿Para qué sigues a ése? ¡Sígueme a mí!


			—¡Cinta, dame un beso, preciosa!


			—¿Vas a comprarte una tumba, que estás tras ese egipcio? ¡Que sea sepultura para dos, hermosa, que yo ya estoy muerto por ti!


			Por supuesto, otros directamente soltaban obscenidades al verla. Ella, inconmovible, hacía caso omiso de todos los comentarios.


			—¡Ah, Udjahorresne!–exclamó un sujeto, al toparse directamente con el hombre menudo y obeso antes de que éste y la chica llegaran al puesto–. Quería hablar contigo. Hace una semana que la tumba de mis padres fue saqueada y los del seguro no se ponen en contacto conmigo.


			—Son unos cerdos–gruñó Udjahorresne–. Por esta ola de saqueos, ya es muy difícil convencerlos de asegurar nuestras tumbas; pero al menos podrían resarcir el importe de los robos en las que ya estaban aseguradas. Bueno, ven conmigo, Hor, y tomaré los datos de la tumba para hablar yo con ellos, pero permite que atienda primero a esta encantadora muchachita.


			Las flotantes vestiduras de Udjahorresne le permitían disimular maravillosamente la erección que lo asaltaba desde que se le había acercado la encantadora muchachita en cuestión. No quería ser un viejo verde, y encima estaba la ética comercial; pero en fin, él era hombre también, y no podía evitar estas cosas. Por otra parte, sin mirar la entrepierna de Hor sabía que él tenía el mismo problema. Era difícil no tenerlo con una muchacha tan infernalmente hermosa como Cinta. Sin embargo, lo lógico era que ésta tuviese más ojos para Tutmosis, el joven asistente de Udjahorresne al que éste había dejado a cargo de atender el puesto hacia el cual avanzaba ahora seguido por la chica y Hor. Tutmosis, disimuladamente, se comía con los ojos a Cinta. Ninguna novedad, por supuesto: a la mitad de los hombres de Tipûmbue debía ocurrirles lo mismo.


			—¿Te enteraste de la alerta?: la Policía restringirá todo ingreso y egreso de la ciudad hasta nuevo aviso–dijo Hor–. Parece que hay algún peligro en el bosque.


			—Sí, sí, me enteré. Primero tuve la esperanza de que hubiera estallado un brote de peste: imagina qué oportunidad para hacer negocios... Tutmosis, muéstrale a Cinta ese kohl nuevo que ha llegado–dijo Udjahorresne a su asistente.


			¡Kohl!, exclamó Tutmosis para sus adentros, con la boca haciéndose agua cada vez que miraba de reojo a la chica. ¿Para qué quieres maquillaje? ¡Si eres linda como una mañana de primavera! ¡Eres tan hermosa que encandilas con tu belleza e inflamas mi corazón, y nunca me atreveré a confesártelo!...


			Asombraba a Udjahorresne la aparente indiferencia de Cinta hacia Tutmosis, que era bastante guapo. De hecho, en parte por eso lo había contratado para ayudarlo: el muchacho era un buen cebo para atraer clientes de ambos sexos. Udjahorresne mayoritariamente se dedicaba al negocio de pompas fúnebres egipcias, las cuales interesaban casi en exclusiva a compatriotas emigrados suyos, pero otros productos de su país eran muy estimados en todo el mundo, el kohl entre ellos. Sin embargo, la crisis económica en que el rey Irkham el Magnífico había sumido a Largen hacía que muchos vacilaran a la hora de comprar. El atractivo sexual de Tutmosis era un buen aliciente para que la clientela al menos se acercara al puesto; persuadirlos de gastar era ya otro tema.


			Pero allí estaba Cinta, incapaz, al parecer, de sucumbir al atractivo sexual de Tutmosis o de cualquier otro muchacho o muchacha, más concentrada en encontrar el kohl que quería. Y el bobo de Tutmosis no hacía más que mirarla con cara de pánfilo, en vez de decirle algo.


			Bueno, nada más puedo hacer yo, decidió Udjahorresne. Algún afecto sentía por Tutmosis aunque éste lo detestara, y hubiera querido ayudarlo en sus amores. Pero consejos para seducir no podía darle, porque él mismo no era seductor, y si de algo estaba enamorado, era del dinero. Demasiado, quizás. En parte por eso mismo le provocaba repugnancia a Tutmosis, aunque éste creyera, ingenuamente, que su jefe no se daba cuenta.


			—Pero si hubiera peste, podrías convertirte en tu propio cliente–señaló Hor.


			—¡Pues qué magnífica publicidad para el negocio!–respondió Udjahorresne, con sonrisa lúgubre–. ¿Qué mejor recomendación que yo mismo usando mis productos funerarios?... Pero luego el vocero de la Policía previno contra una mujer peligrosísima que tiene orden de captura. Mi suegra, pensé–compuso una sonrisa aún más tétrica y feroz que la anterior–. Pero no: es una cipangueña a quien buscan, una tal... bueno, no recuerdo el nombre. Dicen que es peligrosísima, pero no aclararon por qué. Sea como sea, sospecho que ella es la amenaza que nos quieren esconder.


			—Sí, creo lo mismo. Dime: ¿sigues en contacto con aquellos dos gun3 que se dedicaban a la lucha beocia?–preguntó Hor a Udjahorresne.


			—¿De quiénes hablas?–preguntó a su vez Udjahorresne.


			—No me acuerdo cómo se llaman. Los que estuvieron en las Festividades de Skritvar el año pasado–contestó Hor.


			—¡Ah!... No. Sólo traté una vez con ellos, para venderles mi vieja esfera humeante4. ¿Por qué?


			—Vuelven a Tipûmbue, porque los citó la Justicia. Bah, bueno, en principio sólo al que golpeó a los ricachones en las escaleras de la Biblioteca; pero he escuchado el rumor de que, además, la Justicia va a quitarles al chico que los acompaña. Por inmoralidad y mal ejemplo. Pensé que estarías enterado.


			—No. Son amigos de Ifis, no míos. Ifis al menos es refinado y culto. Esos dos son más brutos que mi suegra, además de que están completamente locos. En esto último, el chico no se queda atrás... ¿Quieres creer que está de novio con un fantasma?


			Tutmosis apretó los dientes con enojo, momentáneamente distraído de la presencia de Cinta. Otra cosa que lo hacía enojar mucho de su jefe: su tendencia al chisme. Estaba hablando de cosas de las que no sabía nada en absoluto. Él, Tutmosis, las conocía a través de una fuente muy confiable: su amigo Igu, asistente de Ude, Bibliotecario en Jefe de Tipûmbue. Tutmosis estaba obligado a guardar silencio sobre aquellos asuntos, porque a Igu le había jurado que lo haría. Pero no podía menos que pensar en ellos, porque encima acababa de aparecer ante su vista, ante uno de los puestos de enfrente, un loco disfrazado de perro y que se creía tal, y se llamaba Afre. Qué historia había tras la locura de aquel sujeto, Tutmosis lo ignoraba, pero no podía menos que recordar otra, ésa de la que hablaban Udjahorresne y Hor.


			Y de no habérselo impedido su juramento, esto hubiera dicho Tutmosis:


			Dos célebres hombres gun conocidos entre otras cosas por sus proezas en diversos certámenes de lucha beocia y por su temible aire bárbaro, Azrabul y Gurlok, habían llegado un día a la Biblioteca de Tipûmbue para hablar con Ude, el Bibliotecario en Jefe. Con ellos traían a un adolescente llamado Amsil, rescatado por ellos de los malos tratos de un posadero en un minúsculo pueblo relativamente cercano. En pocos días habían pasado a amarlo como si fuera su propio hijo, revelándole increíbles datos acerca de sí mismos; por ejemplo, que no eran originarios de este mundo sino de otro, el Mundo de los Gorzuks, desde el que habían venido pocos días atrás en busca de una enigmática Corona de Luz de cuya existencia ni siquiera estaban seguros. Y le contaron muchos más detalles, encomendándole que no olvidara nada, porque ya lo estaban olvidando todo ellos, a velocidades alarmantes y muy a su pesar, y necesitarían que alguien les recordara a qué habían venido a este mundo y desde dónde. 


			Al no pertenecer a este mundo, dijeron, no tenían pasado en él; y sin embargo, falsos recuerdos de una ficticia existencia pretérita iban apareciendo en sus mentes a medida que olvidaban su verdadero pasado entre los Gorzuks: carreras de vimânas, un par de años de servicio en el Ejército de Largen e incluso sus conocidas trayectorias en el ámbito de la lucha beocia. Todo era un espejismo, ellos no habían hecho nada de eso. En sus falsos recuerdos aparecían personas con las que habían interactuado, todas de existencia real hasta donde se sabía. Lo ficticio eran sus interacciones con esa gente, pero a medida que sus cerebros aceptaban estas cosas como ciertas, la realidad y la memoria de aquellas personas se modificaban automáticamente, dando apariencia veraz a tales interacciones. Era como si el mundo simplemente se reacomodara para dar cabida a alguien que antes no estaba ahí, y obligando a todos a cambiar de lugar, sin recordar luego ese movimiento... Excepto Amsil, quien por algún motivo inexplicable seguía en su mismo sitio recordándolo todo tal como era originalmente.


			Él no era un chico desinhibido ni valiente, todo lo contrario. La falta de amor lo había hecho crecer retraído e inseguro. No tardó en comprender aterrado que cuando esa realidad cambiante terminara de reacomodarse, sólo él sabría que en realidad Azrabul y Gurlok no tenían pasado en aquel mundo, que procedían de otro y que habían pasado a este sólo para buscar la Corona de Luz, que al parecer ningún mortal podría encontrar jamás; y él no tendría cómo probarles nada de esto. Era una historia demasiado descabellada e increíble, y hubiera optado por olvidarse del asunto.


			De aquel apuro lo había sacado Motmûr, su novio fantasma. Motmûr había sido piloto de vimânas según creía Amsil, pero en realidad nunca había existido, salvo en su mente. Era una porción de él mismo, más audaz y extravertida, adormecida hasta que la despertó Moike, un onironauta5 de Tipûmbue, quien le había dado nombre y vagos detalles de un pasado falso al despertarla. No había previsto que Amsil, gun como sus inesperados padres adoptivos, se enamoraría de Motmûr; o sea, de sí mismo. Y Motmûr –o sea, Amsil, bajo un aspecto poco corriente de su personalidad– se animó a recordarles a Azrabul y a Gorluk su pasado en el Mundo de los Gorzuks y de su venida a este en busca de la Corona de Luz. Ellos comenzaron creyéndolo loco, pero lo tomaron más en serio cuando mencionó a los Gorzuks, de los que ambos conservaban vagos recuerdos como amigos imaginarios de su infancia.


			Y a medida que Amsil añadía más detalles de esta extraña, absurda historia, ésta se desvanecía también de la mente de él. El joven, al notarlo, insistió en la importancia de consultar acerca de ella a Ude, el Bibliotecario en Jefe de Tipûmbue, para lo cual arrastró a Azrabul y a Gurlok casi a marchas forzadas de regreso hacia la ciudad. Ellos estaban acostumbrados a tales ritmos de marcha, pero no el propio Amsil. Entre aquella exigencia física autoimpuesta, sus esfuerzos por no olvidar nada hasta que hablaran con Ude y su complexión débil, el chico llegó a la Biblioteca aquejado de fiebre. Logró reponerse; pero cuando lo hizo, una nueva personalidad había nacido en él, combinación de las de Amsil y de Motmûr, y ya casi no recordaba a este último. Tal vez más tarde Azrabul y Gurlok le hubieran hablado de él, o lo hicieran en el futuro. Si no, Amsil seguiría recordándolo sólo como un muchacho muy apuesto que en sueños lo había llevado lejos, en vimâna, para casarse con él. Lo recordaría así, o lo olvidaría para siempre.


			En cuanto a Azrabul y Gurlok, habían logrado dar sentido medianamente lógico a tan descabellada historia con ayuda de Ude. Ahora sí pertenecían a este mundo. En su falso pasado en él, varias veces se habían salvado milagrosamente de morir. No habían muerto porque entonces eran ficción, pero ahora eran bien reales y la Parca podría reclamarlos cuando quisiera como a cualquier otro. Hasta entonces errarían de aquí para allá en busca de la Corona de Luz, un objeto místico imposible de ser hallado por mortales, pero en cuya búsqueda querían llegar tan lejos como pudieran.


			—Cuento esto, Tutmosis–había dicho Igu–, y no sé si locos ellos, o loco yo. Dice Ude: Todos locos.


			Y ahora, oyendo gañitar como perro a Afre, Tutmosis lamentaba haber oído de labios de Igu aquella disparatada pero en cierto modo lógica historia. Casi le daba miedo: le hacía pensar que, tal vez, un día despertaría preguntándose a qué raza de perro pertenecía el loco.


			


			

				

					1 Vimâna: vehículo volador para transporte de una o dos personas.


				


				

					2 Ananau: nombre de cierta popular canción aymara que por esta época gozaba de amplia popularidad en Abyayala.


				


				

					3 Gun: en la jerga popular de Largen, hombre que gustaba de otros hombres.


				


				

					4 Esfera humeante: artefacto mágico que permitía la comunicación entre personas distantes.


				


				

					5 Onironauta: literalmente, navegante de sueños. Taumaturgo que se introducía en la psiquis de otras personas para ayudarlas a resolver sus conflictos. 


				


			


		


	

		

			



			1


			Los infortunios de un bibliotecario


			El viejo Ude, Bibliotecario en Jefe de Tipûmbue, se burlaba de la erudición pese a que aprovechaba sus noches en la Biblioteca para husmear montañas de libracos. Afirmaba que la función de la Biblioteca no era aportar conocimiento, sino sólo medir la ignorancia. También sostenía que la gente ignorante era inmensamente feliz y que, por lo tanto, no convenía saber demasiado.


			Y sin embargo, un griterío mayúsculo en plena calle era buen motivo para que hasta alguien como él considerara necesario asomarse a la ventana de su despacho, de La Sala del Trono, como se la llamaba, para informarse acerca de lo que estuviera sucediendo. Eso muy a su pesar, porque no le cabía la menor duda de que iba a arrepentirse. Pues bien: allí estaba el griterío mayúsculo en plena calle, y allí estaba él junto a la ventana, tratando de entender lo sucedido.


			Una joven yacía cuan larga era en la calle. Que era joven, el viejo tardó en advertirlo, porque había mucha gente alrededor. Tampoco le hubiera interesado saberlo, pero se enteró y en ese momento decidió que no convenía enterarse de nada más. Era muy bueno que las personas permanecieran anónimas en mera condición de número. Nadie llora a los números que se restan, y eso era una buena razón para apasionarse más por las matemáticas que por las humanidades. Casi seguramente esa chica acababa de ser restada del mundo de los vivos, pero que fuera alguien joven, para Ude, opacaba el sentido abstracto de la resta: ya no era cualquiera la persona que acababa de sustraerse al mundo, sino una pobre muchacha que tenía toda una vida por delante. Ese detalle podía amargar hasta al más amante de las ciencias exactas.


			—¿Y? ¿Qué pasó?–preguntó a sus espaldas una voz masculina. Pertenecía a un hombre de alrededor de treinta años, que sin ser un dechado de belleza al menos era relativamente agradable a la vista, y cuya vestimenta seguía los parámetros de la actual moda, pero era de confección ligeramente inferior aunque buena de todos modos. Estaba sentado en una de dos sillas que había del otro lado del escritorio de Ude.


			Éste lanzó un resoplido al recordar que él tenía su propio problema matemático: una persona menos en la calle podía ser igual a una persona más en su oficina, cosa que no era muy de su agrado. El único realmente bienvenido en su oficina era Igu, su joven mano derecha, quien también se hallaba en La Sala del Trono esa mañana. Ude no podía prescindir de los excelentes mates que cebaba Igu y que precisamente estaba cebando en ese momento, haciendo imprescindible su presencia allí, contrariamente a la del individuo que acababa de hablar. El Bibliotecario en Jefe no era muy sociable, más bien nada. Comenzando por él mismo, consideraba imbéciles a absolutamente todos los seres humanos; variaba el grado de imbecilidad, superlativo en el caso del sujeto de turno.


			—Nada. Alguien acaba de morir–respondió, en un intento de mantener el asunto en el estricto ámbito de las matemáticas.


			Y así diciendo, retornó a su puesto frente al escritorio. Hombre rollizo, de frente extraordinariamente arrugada en notorio contraste con el resto de su semblante, era muy movedizo no obstante su amplio volumen. Ni bien se sentó, Igu le obsequió un amargo que saboreó satisfecho y que hizo desvanecerse momentáneamente su perpetua expresión de mal humor. El siguiente en ser restado de este mundo podía ser él, así que, ¿por qué no apresurarse a tomar aquel mate y abandonar este mundo llevándose su sabor?


			Donde hay tres, sobra uno. Esto puede ser válido incluso si los dos restantes no son una pareja de enamorados. En este caso, por ejemplo, Ude no era gun ni estaba enamorado de Igu salvo, como era lógico, de los mates que cebaba el joven; pero igual no le hubiera molestado hallarse a solas con el chico, que era un pacífico y silencioso hijo de cipangueños en vez de un charlatán sin sesos, como sí lo era el tercero presente en el despacho. Ude se alegró mucho al ver a éste levantar el culo del asiento, pero se sintió desolado al constatar que se levantaba nada más para acercarse a la ventana e informarse de más detalles acerca de aquella muerte en plena vía pública, y no para retirarse. No pudo evitar, además, preguntarse aquel morboso interés por la muerte, habiendo en la vida tantas cosas de las que disfrutar; aquellos mates, por ejemplo.


			—¡Se suicidó!–exclamó el pocoseso de turno, sin dejar de mirar hacia la calle.


			Tal vez me convendría imitar tan bello ejemplo, pensó Ude, atribulado por el poco grato inicio de su mañana: en cuanto se deshiciera del pocoseso, tendría que recibir en el mismo despacho a un ningúnseso. Sin contar, claro, que comenzar el día con la noticia del suicidio de una pobre muchacha es bastante deprimente.


			—Esos que están ahí, ¿no son sus amigos gun?–preguntó el pocoseso.


			—No tengo amigos, ni gun ni de ninguna otra clase–respondió Ude.


			—Bueno, los luchadores que vinieron a verlo a usted y de los que habla todo el mundo.


			—No sé. No puedo verlos desde aquí.


			—¡Pues venga a mirar!


			Ude perdió la paciencia.


			—Mox, no tengo ganas de ir a mirar nada ni a nadie–respondió acremente–. Estoy de lo más cómodo aquí sentado y saboreando mate, y es por eso que aún no huido desde que comenzaste a hablar; pero estoy muy ocupado, y encima después de que te vayas vendrá Lipe a amargarme la mañana, así que si por desgracia tuvieras algo que añadir a lo que ya me has contado, hazlo y luego déjame en paz. Además, estás hablando de dos tipos enormes como montañas y feos como ellos solos; ¿y precisas mi ayuda para identificarlos? Si es así, ni te molestes en hacerte examinar tu vista, porque ya es tarde, mejor consigue un bastón y un perro lazarillo.


			De mal talante, Mox se apartó de la ventana y se sentó frente a Ude.


			—Usted no es amable, Ude–protestó.


			—Claro que no. Soy sólo un hombre que quiere vivir tranquilo. Se ve que los dioses te envían a castigarme por tan desmesurada ambición–gruñó Ude–. Pero volvamos a lo tuyo. Descubriste una tremenda conspiración entre los frankers6 y los khabiru7...


			—No, yo no la descubrí–acotó Mox.


			—...los cuales, según tú, son una raza de reptiloides que intenta instaurar un... ¿cómo dijiste? ¡Ah, sí!... nuevo orden mundial, esclavizando a la especie humana, controlando su natalidad mediante no sé qué métodos y convenciendo a la gente del peligro de las invocaciones poderosas.


			—¡Deje de burlarse! Ahora mismo se acaba de suicidar una pobre chica. ¡Tenga un poco de respeto por los muertos, carajo!


			—¡Disculpa, pero no entiendo qué tienen que ver mis supuestas burlas con el respeto que tenga o no tenga por los muertos o con el suicidio de la pobre chica en cuestión!...


			—¿No entiende?... ¡La asesinaron los reptiloides!


			—¿Pero en qué quedamos? ¿Se suicidó, o la suicidaron?


			—¡Se suicidó, pero porque los reptiloides utilizaron sus poderes mentales sobre ella para persuadirla de que lo hiciera! ¡No soy una oveja, Ude, he investigado mucho sobre este tema! ¡Usted también debería hacerlo!


			—Mejor no. Soy sólo un viejo ignorante que sospecha que tú y todos los que creen en esas extravagantes teorías están más locos que una cabra, y me preocuparía mucho investigar más a fondo y confirmar esa primera impresión, porque además, la locura de ustedes parece bien peligrosa.


			—¡Extravagantes teorías!... Hay que ver quién lo dice, ¡justo usted, que apoya la locura de esos dos tipos que dicen haber venido de las estrellas a buscar no sé qué cosa en nuestro mundo!


			—En primer lugar, ni sabes de qué hablé con ellos, como acabas de demostrar. En segundo lugar, no apoyé su locura, sólo le di cohesión, cierto sentido, si es que me entiendes, Mox. Como yo mismo estoy loco, respeto la locura ajena, a condición de que no sea peligrosa. Y por el momento, y a diferencia de la tuya, la de ellos no lo es. Por cierto, qué deprimente, si lo piensas: ser un par de campeones deportivos, y que sólo los recuerden por su locura, como lo haces tú, o por su sexualidad, como hace el buen Mofrêm.


			—¡Mofrêm mismo es reptiloide! No está escandalizado por la sexualidad de esos dos ni de ningún otro miembro de la comunidad guleibi8, ¡sólo finge estarlo!


			—¿A ver, a ver?... Sorpréndeme, Mox, ¿cómo es eso de que Mofrêm no está escandalizado?


			—¿Por qué iba a estarlo, si son creaciones de su raza? Los reptiloides propagan el apareamiento entre personas del mismo sexo para evitar que nos reproduzcamos. ¡No soy una oveja!... ¡Sé sumar dos más dos!


			—Sí, y calculo que tu resultado debe ser siete. Y dime: suponiendo que todo este disparate fuera cierto, ¿qué tengo que ver yo en ello?


			—¡Todos tenemos que ver! ¡Es el género humano el que está en peligro!


			—¿Y entonces para qué me dices todo esto a mí? ¡Párate en medio de la feria y grítalo, así te oyen todos!


			—¡Me tomarían por loco!


			—¿En serio? Qué maravilla... Todavía hay esperanzas para la Humanidad si aún tiene suficiente cerebro para notar que estás para el manicomio.


			—Ude, por favor, ¡déjese de sarcasmos!–exclamó Mox–. ¡Los reptiloides ya nos esclavizaron en el pasado, y volverán a hacerlo ahora! Hay pruebas de lo que digo, ¡no soy una oveja!


			—Pruebas, ¿eh? ¿Cuáles, por ejemplo?


			—¡Investigue como yo lo he hecho! Tiene aquí toda una biblioteca a disposición; recurra a ella. Cuando algo despierta mi interés, lo investigo, ¡no soy una oveja, Ude!


			—¡Y dale con que no eres una oveja!... Para ya de repetir esa obviedad, ya sé que no lo eres: ¡las ovejas no rebuznan! Y por lo visto, y como todo buen asno, encuentras apasionantes los rebuznos, pero yo prefiero investigar otras cosas, y todas mis investigaciones concluyen en la reafirmación de mi ignorancia; por lo tanto, mejor júntate con otros que sean igual de sabios que tú.


			—¿Puedo preguntar de qué tiene miedo?


			—De que me sigas matando de aburrimiento.


			—¿Y no escuchó la noticia? Todos hablaban de lo mismo anoche: la Policía recomienda a la población de Tipûmbue, por su propia seguridad, mantenerse alejada de los bosques hasta nuevo aviso, pero no aclara por qué. ¿Y?... ¿Qué me dice ahora?


			—Que en mi caso, que ni a la esquina salgo y mucho menos a los bosques, el aviso es innecesario, así que te agradezco, pero...


			—¡Pero Ude! Le demuestro que nos esconden cosas, ¿y ni aun así reacciona?


			—Todos escondemos cosas, salvo tú, que a mí al menos no me haces ese favor; todos, unos mejor que otros. Yo guardo muchas cosas en los cajones, y quedan tan bien escondidas, que ni yo mismo las encuentro luego; así que hazme el favor de comunicar a la Policía que si quiere, le doy unas lecciones gratis, ya que al parecer su ingenio para esconder cosas es insuficiente contra tu sagacidad. Y como ya me hartaste con tus tonterías, debo pedirte que te retires y así tú también mantienes en secreto las que aún te queden por decir, que por lógica tendrían que ser pocas, aunque temo sean inagotables. 


			—Pero es que...


			—Buen día–concluyó Ude, en tono cortante, agresivo.


			Mox perdió momentáneamente el habla al verse despedido de modo tan brusco.


			—Buen día– masculló al fin, furioso, retirándose con cara de pocos amigos.


			Ude suspiró y se desmoronó sobre su escritorio. Al aceptar aquel trabajo, había creído ingenuamente que sería interesante desafío reorganizar la Biblioteca, que más que nada tendría que mantener todo en orden y que nadie lo molestaría; pero en esto último se había equivocado cruelmente. Su fama de tremendo cascarrabias no superaba su reputación de hombre sabio y cuerdo, que sin embargo él estaba lejos de fomentar o siquiera de compartir. Por lo tanto, muchos solían acudir a él para asesorarse sobre distintos temas. Esto a él no lo molestaba, porque no tenía más que hacer que remitir a los consultantes a los correspondientes volúmenes que había en la Biblioteca. Pero muchos otros buscaban su apoyo para distintas causas de cuestionable calaña. Pensaban que siendo tan fanáticamente huraño llamaría la atención su eventual y entusiasta adhesión a la causa de turno, y encima su pretendida sapiencia y su cordura teórica serían dos excelentes avales para la misma. Pero por otra parte su mal carácter era un colador que iba filtrando gente junto con las respectivas causas que defendían, por lo que sólo los muy necesitados de adherentes recurrían a él después de la primera vez. Mox era uno de esos pocos reincidentes, una especie de entrada en un menú de baja estofa programado para aquel día. 


			No tardó en ingresar un guerrero de la Guardia anunciando que el plato fuerte en cuestión estaba listo para ser servido.


			—Hazlo pasar–replicó Ude, consternado. Junto a él, Igu puso también cara de desolación y cebó un mate a su jefe como para darle ánimos para lo que se le venía encima.


			El guerrero salió, se hizo a un lado y dijo:


			—Pase, señor Lipe.


			Ude compuso una sonrisa que no era ni pretendía ser alegre o cordial. De hecho, más que una sonrisa era una mueca de resignado compromiso, un letrero indicando al visitante de ocasión que no era bienvenido e invitándolo a la brevedad. Estaba decidido a despachar al sujeto tan pronto como le fuera posible. 


			Lipe era sacerdote de Elius. Tenía semblante cadavérico y amargo como caramelo de ruda, y aire malévolo y tétrico, muy poco representativo del amor universal que predicaba. 


			—Tengo poco tiempo, Ude...–comenzó.


			Buenos días para usted también, pensó Igu, indignado.


			—...así que seré breve–concluyó el sacerdote.


			—¿Sí? ¡Qué amable! Tan mal no marcha el mundo después de todo, si hasta usted es capaz de un gesto tan compasivo–ironizó el Bibliotecario.


			¡Qué placer verlo de nuevo!, pensó Igu, bajando la cabeza para ocultar una sonrisa.


			—El señor Mofrêm está dispuesto a olvidar la ofensa que usted le hizo la última vez que vino a visitarlo....–continuó Lipe. Mofrêm era el Sumo Sacerdote de Elius, y a mediados del año anterior Ude, con palabras serenas pero ultrajantes, lo había invitado a retirarse. No echado, claro.


			—¿No me diga? ¡Qué desgracia!... Suerte que me avisa a tiempo, así voy pensando otra aún peor–replicó el Bibliotecario.


			—...pero sabe precisamente eso, que usted estaría preparado para obsequiarle otra aún peor–concluyó Lipe–; así que me envía a mí, a ver si tengo mejor suerte en mi intento de negociar con usted.


			Ude sonrió sarcásticamente.


			—No pretenderá, supongo, que lo trate como a él–dijo–. Usted es un sacerdote de rango menor; la ofensa que le haga a usted debe ser, por lo tanto, menor. Sepa disculpar. ¿Y qué es lo que viene a negociar, exactamente?


			—Dos penosos asuntos–contestó Lipe–. Uno tiene que ver con la Guardia de la Biblioteca. He oído cosas escandalosas sobre esos... depravados.


			—Me imagino. No debe hacer caso de esas versiones: las edulcoran para que sean más del gusto de usted.


			—Hasta me han dicho que se refieren a la cuadra en que duermen como El Prostíbulo.


			—Hombre, insisto en que son infundios. Le garantizo que ninguna puta pisa jamás ese lugar.


			—Es que eso precisament... ¿Quiere hacer el favor de ordenarle a ese asistente cataico suyo que deje de reírse?


			—Cómo no... Igu, termina ahora mismo de reírte de nuestras desgracias. El señor Lipe y yo aquí, sufriéndonos mutuamente, y encima tienes el tupé de burlarte. No es divertido: es trágico. Y por cierto, señor: Igu no es cataico, sino hijo de cipangueños.


			—Da lo mismo.


			—Sí, yo respondo lo mismo cuando me preguntan si ciertas personas son hombres santos, gansos, charlatanes o canallas: ¡es tan difícil notar la diferencia a veces!... ¿Y qué pasa con El Prostíbulo?... Mire que el tiempo corre. Odiaría que llegara tarde a algún lugar por demorarse aquí más de la cuenta.


			—He oído rumores acerca de ciertas cosas que ocurren allí por la noche. Quiero creer que ni la mitad son ciertos.


			—¿Y qué tal si pasa usted una noche allí y sale de dudas?


			—Puede confirmarlos o refutarlos usted mismo.


			—No, porque nunca estuve en El Prostíbulo.


			—Mire, Ude, si no quiere responder, no responda; pero no trate de tomarme por idiota.


			—Jamás haría eso. Los idiotas suelen caerme relativamente bien; con descerebrados como usted es que tengo problemas.


			—¿No se cansa de ser irrespetuoso? ¿Y se da cuenta de que encubriendo a esos degenerados se hace sospechoso de serlo usted mismo?


			—¿Sospechoso de qué? Sospechoso de nada. Que no pasa noche sin que me coma una sabrosa verga más grande que el Palacio Real de Aurobia es una realidad, no una sospecha.


			—UDE, ¡¡¡BASTA!!!–tronó Lipe.


			—Fíjese usted que eso mismo me digo a mí mismo todas las noches; pero son demasiados años de adicción, si es que me entiende. El vicio me puede.


			—Ude, ¿usted habla en serio? ¿De veras me habla en serio?...


			—No, claro que no: bromeaba. Pero si usted algún día decide usar el cerebro, para hacer juego, me apresuraré a engullirme una poronga de buen tamaño; así por fin ambos habremos hecho algo que nunca hicimos antes. Luego festejamos juntos, ¿qué le parece? Un festejo en El Prostíbulo, ¿eh? ¿Usted quiere ser el pasivo o el activo? Porque estas cosas deben prepararse con tiempo...


			—¡¡¡UDE, NO SEA REPUG...!!!–bramó Lipe; pero súbitamente se oyó un formidable estrépito en el techo que dejó inconcluso el indignado llamado al orden e hizo que tanto él como Ude e Igu alzaran la vista–. ¿Qué diablos fue eso?


			—Nada. Simplemente acaba de venirse abajo ese espantoso cimborrio9 construido con fondos del Ayuntamiento–contestó Ude.


			Lipe puso cara de horror.


			—¿Cómo sabe?–preguntó–. ¿También es cierto que usted sabotea las obras?


			—Lo felicito, no cualquiera tiene tiempo para dedicarse a los asuntos de Dios y estar tan pendiente de los chismes de turno... Pero no. Nunca hubiera saboteado la construcción de ese horroroso cimborrio: imagínese si metía la pata y quedaba en pie.


			—¿Y entonces cómo sabe que se cayó el cimborrio?


			—Porque no pasaba día sin que los albañiles me previnieran que exactamente eso sucedería. Ya verá usted como dentro de diez minutos... no, yo diría que cinco minutos, más o menos... tendremos aquí a ese sagaz arquitecto echando pestes contra los albañiles. Yo debería tratar de levantarle el ánimo; por ejemplo, sugiriéndole profundizar sus conocimientos profesionales con el hijo de una de las mujeres de la limpieza, que tiene cinco años y construye castillos de arena bastante más estables que sus geniales creaciones. Igual no niego que el hombre tiene sus méritos. Desde luego, desde que se hizo cargo de refaccionar el edificio, tenemos en esta oficina siete u ocho pequeños saltos de agua artificiales; lástima que sólo funcionan cuando llueve. De todos modos, Lipe, cuando eso suceda, lo invitaré a ver tan bellísimo paisaje; pero sólo si es muy buen nadador, así no se ahoga. ¿Ve usted cómo protejo su vida? Eso es amor.


			—¿Hay alguien o algo en el mundo de lo que usted no se burle?


			—No sé. Dígamelo usted que, de los dos, es el que cree en milagros.


			—Al grano–abrevió Lipe–: ¿puede saberse por qué tolera usted que los guardias de la biblioteca caigan en tan inmundas, repulsivas conductas tan impropias de guerreros íntegros?


			—Primero, porque no soy su superior y no tengo, por ende, por qué prohibírselo. Segundo, porque ya tenían esas inclinaciones desde antes de que prestaran servicio aquí. Tercero, porque el Ejército de Largen tiene de todos modos muy mala fama por otros motivos, así que uno más o menos no hará diferencia. Cuarto, porque por lo demás han mejorado. Y quinto, porque con una chota en la boca al menos no pueden hablar... Porque es por esa razón que no los han expulsado del Ejército: aquí podrían ser útiles espías. Es más: lo son. Ya sé que no hay siquiera uno que no corra a llevarles chismes a Mulsît, a Orûf o a Mofrêm–replicó Ude.


			Pero omitía la parte que no le convenía que trascendiera, es decir, que tenía un tácito acuerdo con buena parte de la Guardia: él guardaba silencio sobre sus depravaciones sexuales y a cambio ellos oficiaban de espías dobles o sólo repetían información distorsionada o la que a él le conviniera que llegase a destino.


			—Reconoce entonces que los rumores sobre las inmorales costumbres de la Guardia son reales–señaló Lipe.


			—No. Reconozco sólo que he oído esos rumores. En su momento, el buen Elkter, puede preguntarle a él si no me cree, me previno que tuviera cuidado con ciertos hombres que enviaban a prestar servicio aquí, porque la mayoría estaban sospechados de pecado nefando. Así que yo cité a todos y cada uno de esos hombres a mi despacho, les dije qué se rumoreaba de ellos y les advertí que no me importaba qué hicieran en la cuadra, pero que más les valía que en horas de servicio no tuviera el menor reproche que hacerles. Y así fue como se convirtieron en guerreros ejemplares. Ahora, cuántos de ellos realmente cogían con sus camaradas y cuántos no, no sé.


			—No es tan difícil deducirlo–dijo secamente Lipe–. Esos que, según usted, se convirtieron en guerreros ejemplares evidentemente lo hicieron para disimular su abominable vicio. 


			—Todos se han vuelto guerreros ejemplares–respondió Ude–. Es que, imagínese, sería una vergüenza que la conducta marcial de un marica fuese ejemplar, y la de un guerrero que se precia de ser muy macho, no. ¿Ha visto lo que logra la sana competencia? Envío a Orûf muchas cartas de recomendación. Nadie queda al margen de mis recomendaciones, y salvo por el nombre todas son idénticas porque, fíjese usted, ni uno solo me falla... ¡Y después me acusan de ser odioso! En serio, Lipe, ¡todas idénticas!...


			—Ya lo habíamos notado.


			—Ah, ¿Orûf le enseñó esas cartas? Yo en su lugar haría lo mismo. Hombres así son un orgullo para cualquier superior.


			En ese momento entró un guardia a avisar a Ude que el señor Rotalik estaba furioso, ya que por torpeza de los albañiles el cimborrio casi terminado se había venido abajo, y quería hablar con él sobre ese asunto.


			—Sí, y no es que yo esté gordo porque coma mucho, sino por torpeza de un primo mío, ¿no?–se burló Ude, mirando a Lipe en forma harto elocuente–. Bueno, dígale que tendrá que esperar: ahora estoy ocupado.


			—Me temo que ese arquitecto no tendrá que esperar mucho–dijo Lipe–. Ya veo que no conseguiré que denuncie formalmente a esos degenerados para darlos de baja, Ude.


			—Caray, veo que ha decidido usar el cerebro, Lipe, ¡y yo que todavía no me conseguí la poronga adecuada!... Más tarde prometo hacer una minuciosa inspección de chotas hasta encontrar la más grande. Tampoco es cuestión de llevarme cualquier porquería a la boca, ¿no? Pero lo prometido es deuda: al final del día, ambos habremos hecho algo que nunca hicimos antes... y entre mañana y pasado festejamos juntos.


			—Va a ser mejor que me vaya–gruñó Lipe, furioso.


			—Veo bien que haya decidido estrenar el cerebro, Lipe, pero no exagere, que se le puede estropear si lo sobreexige ya desde el primer día de uso–respondió Ude, feliz de no tener que soportar más al desagradable sacerdote–. Igu, haz el favor de acompañar al señor Lipe hasta la salida.


			Escoltado por Igu, Lipe se acercó a la salida, pero una vez allí se detuvo y se volvió hacia Ude:


			—¿Está usted al tanto de que una pobre chica se suicidó arrojándose a la calle desde un primer piso? Ocurrió poco antes de que yo llegase aquí–dijo.


			—Algo sabía–contestó Ude. ¿Te vas o no te vas, la puta que te parió?


			—¿Y ni así piensa hacer algo respecto a esos degenerados guardias que sirven aquí?


			—¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra?


			—Todo tiene que ver con todo, Ude.


			—En eso tiene razón. Por ejemplo, en apariencia no tenía usted la menor relación con un caballo, pero ahora que se ha dignado estrenar su cerebro, hay esperanzas de que alcance el mismo grado de raciocinio que ese animal.


			Lipe reprimió una exclamación de rabia y salió seguido de Igu. A la espera del regreso de su asistente, Ude quedó meditando sobre la triste noticia del día confirmada por Lipe, el suicidio de esa muchacha. Por desgracia, no era la primera ni sería la última: ahora miles de personas, jóvenes muchas de ellas, se suicidaban en todo el mundo por motivos que la mayoría decía no entender. Se hablaba de una ola de locura juvenil, pero ni Ude, que no tenía buena opinión de la cordura humana, aceptaba esta explicación simplista. Algunos sospechaban que más que de verdaderos suicidios, se trataba de víctimas propiciatorias ofrecidas en holocausto a dioses creados por el hombre, y Ude empezaba a creerlo también. Como fuera, era muy triste.


			De repente llamaron a la puerta. Automáticamente una expresión sufrida afloró al rostro de Ude: había olvidado que en el menú de baja estofa programado para aquel día se había agregado a último momento un postre que no podía ser peor que el plato fuerte, pero que caería mal de todos modos.


			—Adelante–gruñó de mala gana; y cuando entró el guardia, agregó–. Sí, sí, ya sé. Que pase ese arquitecto sin sesos.


			—Correcto, señor–dijo el guardia–. Otra cosa: Azrabul y Gurlok están aquí. Ya sabe, los luchadores. Han venido con su hijo y solicitan audiencia con usted. ¿Les digo que esperen?


			—¡NO, NO, NO, NO, NO!–exclamó Ude, aliviadísimo–. Que pasen ya mismo, los estaba esperando con urgencia. En cuanto al señor Rotalik, qué pena, tendrá que volver en otro momento....–digamos en unos veinte o treinta años, añadió para sus adentros.


			No le hacía mucha gracia ver de nuevo a esos bribones ni a nadie, para ser más exactos; pero entre escuchar rebuznos de asnos de extracción villana y oírlos de boca de un licenciado en arquitectura, prefería lo primero. Al menos aquéllos no habían estudiado varios años sólo para perfeccionar tales rebuznos.


			Dos hombres y un muchacho entraron a la oficina. Ude los había tenido allí otras veces. En la anterior ocasión, el muchacho había llegado desmayado, y los otros dos, algo así como padres adoptivos suyos, se hallaban preocupados por la salud física de él y por la salud mental de los tres. Al retirarse, el muchacho estaba fresco y lozano, y los tres de buen ánimo.


			Viéndolos de nuevo, Ude los notaba cambiados, para bien en el caso de Amsil, el muchacho. A éste lo había conocido inhibido y tímido en exceso y más bien escuálido. Más tarde había ganado algo de seguridad y autoconfianza, en tiempo asombrosamente breve; y ahora casi no parecía el mismo de la primera vez. Para empezar, había pegado un notable estirón. Se lo veía bastante más robusto y llevaba el pelo más largo, aunque mucho mejor cuidado que las desgreñadas melenas de sus padres adoptivos. Su cutis, nunca blanco del todo, ahora estaba directamente bronceado por continuas marchas al sol, lo que le sentaba bien. Pero quizás su cambio más notorio estaba en la expresión de su semblante, segura de sí misma sin caer en la soberbia, que invitaba a la confianza. Sonrió al saludar a Ude, y su sonrisa era bella y franca. Qué festín para los ojos de las mujeres y los gun, pensó el Bibliotecario en Jefe. Ahora bien, no siendo él joven ni gun, sino sólo Ude, y no teniendo interés en que Amsil ni nadie se quedara a leer ni a ninguna otra cosa, toleraba sólo a Igu, por cebar los mejores mates de Tipûmbue hasta donde le constaba al viejo. Así que ante la resplandeciente belleza del muchacho, el cual sí era gun, prefirió no hacer el menor comentario, por si se hubiera vuelto vanidoso y decidiera quedarse aunque más no fuera a que le acariciaran el ego... u otras cosas. Esta gente era rarísima.


			Había en el pasado del chico unos cuantos misterios que seguramente hacían que a otros les resultara todavía más atractivo. Uno de ellos tenía que ver con sus verdaderos padres: nadie sabía quiénes habían sido. Era casi seguro que estaban muertos, porque nadie había sobrevivido a la tétrica tragedia del Pueblo Condenado, como se conocía ahora al villorrio donde él se había criado y cuyos habitantes, según se decía, habían sido instantáneamente devorados por un horrendo y desencarnado dios despertado mediante invocaciones imprudentes y, quizás, mal hechas. Las sospechas acerca de la paternidad del joven apuntaban a cierto posadero para el que había trabajado, pero de oídas parecía haber sido un personaje tan desagradable que más que en un padre hacía pensar en un enemigo. En su momento, el asunto había inspirado curiosidad a Ude, pero ahora había vuelto a su normal deseo de ignorancia.


			Sus dos acompañantes, superficialmente, eran muy similares: melenudos y feos como el diablo ambos, colosales, musculosos, toscos, de aire temible y hediondos hasta la exageración. Incluso Ude, acostumbrado a la fetidez de la Guardia de la Biblioteca, se preguntaba cómo hacía ese par para soportar su propio tufo. También ellos eran gun, y evidentemente lo eran por sobrevaloración de la hipermasculinidad. Se dedicaban a la lucha beocia y de oídas sabía Ude que eran muy buenos en eso, en parte por su talla descomunal, pero también porque esa actividad los apasionaba y excitaba sexualmente como a fieras salvajes. Varios de sus contrincantes confesaban haber temido que los violaran en pleno cuadrilátero.


			—Señor Ude...–saludó uno de ellos, inclinando respetuosamente la cabeza.


			—Hola, viejo–dijo el otro, sonriendo de modo insolente aunque sincero.


			Asomaba así la primera de muchas diferencias entre uno y otro. Azrabul, el más alto y fornido de los dos, tenía barba chivesca y una mirada casi diabólica que no hacía justicia a su carácter, ya que era uno de los hombres más buenos que conocía Ude, quien sin embargo lo había tratado poco. El efecto de aquella mirada sobre quienes lo enfrentaban por primera vez en el cuadrilátero era sencillamente devastador, pues se sentían vencidos de antemano. No tenía muchos sesos, pero al menos lo sabía, a diferencia, por ejemplo, de Mox, que tampoco los tenía pero se creía inteligente e instruido. Y amaba los desafíos, el combate y la acción lo que, combinado con su talla descomunal y su escaso cerebro, lo volvían una bestia salvaje e impetuosa que se guiaba por instintos y sentimientos. Eso a menudo terminaba haciéndolo un líder, por ser el primero en avanzar sin reflexionar siquiera ante eventuales peligros, arrastrando consigo a otros incapaces de detenerlo o que se embravecían ante su ejemplo o temían quedar como cobardes. Tenía dificultades para ver más allá del momento presente, por lo que, poco previsor, gastaba el dinero tan rápidamente como lo ganaba, y a menudo lo hacía en favor de otros. Tan feroz para el amor como para la lucha, si veía en peligro a alguien que amaba saltaba en su defensa arriesgando su propio pellejo. Ahora se veía muy desanimado.


			Gurlok era su compañero a todo nivel, incluso el sexual, pero por lo que sabía Ude no acostumbraban hacerse arrumacos. Sospechaba que debían demostrarse su afecto de modo harto más rudo, ya que pudorosos no eran, y de haber querido besarse o abrazarse en público lo hubieran hecho. No había gran diferencia de tamaño entre ambos, y si a veces parecía lo contrario, ello se debía a la mirada feroz, cruel e intimidante en extremo de Azrabul. La de Gurlok oscilaba entre la desconfianza y la ironía. El creía poco en la bondad de la gente y lo demostraba, y en eso se parecía más a Ude. Mucho más cerebral que su compañero, habría sido, tal vez, mejor líder que él. A veces Azrabul se sometía a sus decisiones, pero eso si no lo cegaba la irreflexión y actuaba por su cuenta. Ya que no triste, a Gurlok se lo notaba preocupado.


			Los tres vestían de forma muy similar ahora: mucho cuero y metal, con la salvedad de sendos ponchos rojos con bordaduras negras que llevaban a la espalda y que ya habían traído la vez anterior. Por lo demás era la primera vez, sin embargo, que Ude veía a Amsil vestido casi exactamente igual que ellos. Había que reconocer que le sentaba muy bien.


			A Ude no le hacía mucha gracia tenerlos allí. Eran gente buena; demasiado tal vez, y esas suelen ser las más propensas a meterse en líos. Peor aún, a una persona mala, dañina o aburrida uno puede, como mínimo echarla; pero no a hombres buenos que confían en uno. Encima, si algo odiaba él, era aconsejar. y quizás a pedir consejo venían. Tampoco era posible exigirles refinamiento, y Ude no lo esperaba de ellos, pero los pedos de Gurlok ya eran demasiado. No conocía los de Azrabul y prefería seguir en la ignorancia: los de Gurlok hacían olvidar cualesquiera otras hediondeces corporales de aquellos dos gigantes, lo que no era decir poco.


			Claro que entre su compañía o la del arquitecto descerebrado, Ude tenía muy claro de cuál prefería tener el dudoso honor de gozar.


			—Haré que traigan una silla más–dijo.


			—No hace falta–respondió Amsil, sentándose en el escritorio sin que se lo invitara a ello, mientras Azrabul y Gurlok ocupaban las sillas–. ¡Epa!...–añadió al volcar accidentalmente un tintero que levantó enseguida.


			Sin inmutarse, agarró el papel que tenía más cerca y lo usó para secar torpemente la tinta derramada, sin preguntar si el papel en cuestión era importante o no lo era.


			Ude iba a protestar, pero mejor Amsil contagiado de los toscos modos de sus padres adoptivos, que el arquitecto idiota responsabilizando por su propia chapucería a unos albañiles sin duda incultos, pero por lo visto más inteligentes que él.


			—Tienes cara larga, Azrabul–observó Ude–. Imagino que no te debe hacer gracia que se te venga encima el juicio.


			Pues Azrabul había sido denunciado por un grupo de niños ricos malcriados a los que, con su atolondramiento habitual, había golpeado al pescarlos maltratando cruelmente a un pobre mendigo cuyo nombre, Isbêt, se estaba volviendo más famoso día a día debido a ese incidente. Los puños de Azrabul eran enormes y poderosos, y cuando él se descontrolaba, caían sin ton ni son contra el objeto de su ira. Así era como varios de aquellos muchachos seguían sometiéndose a cirugías correctivas para tratar de mejorar el aspecto de sus respectivos rostros, en los que tales puños habían hecho espantosos estragos. Se decía que algunos revivían esa paliza en sueños y despertaban gritando por las noches. Esto se lo había dicho a Ude el alcalde, Mulsît, para convencerlo de testificar contra Azrabul en el juicio; pero el Bibliotecario Mayor, por sus propios motivos, tenía entre ceja y ceja al grupo apaleado por el gigante


			—El juicio es un trámite nada más–respondió Azrabul, meneando la cabeza–, y me da lo mismo ir a la cárcel o quedar libre.


			—Claro–respondió Ude sin sorprenderse. Azrabul ya había estado en la cárcel, por robar una vimâna, y al parecer la había pasado de lo lindo peleando y teniendo sexo con otros convictos. Sobre gustos no hay nada escrito–. Pero, ¿y entonces?...


			—Lo amarga una tontería; sin embargo, para él es importante–terció Gurlok–. Personas en quienes él confiaba, lejos de darle aliento, lo desaniman. Además, escuchó a otros burlarse de él creyéndolo lejos. De nosotros, en realidad, pero a mí me tiene sin cuidado lo que otros digan o dejen de decir: no me fío mucho de nadie, excepto de Azrabul y de Amsil. Corren rumores, algunos de los cuales eran previsibles, pero otros no, y debido a ello estamos aquí ahora. Dinos, viejo: de lo que hablamos contigo, ¿qué has repetido y a quién?


			—No repetí nada a nadie–replicó Ude–. La verdad, apenas si me acordé de ustedes desde la última vez que nos vimos.


			—¿Igu entonces?–preguntó Amsil.


			—Pudo haber sido él. Me consta que tiene un amigo egipcio al que considera casi un hermano. Es casi seguro que a él algo le comentó, pero dudo que a mucha gente más.


			—Entonces ese egipcio se lo contó a otros–dijo Gurlok.


			—No necesariamente. Desconfío más de los guardias, que son chismosos como viejas. No creo, eso sí, que lo hayan hecho con mala intención. Sencillamente un guerrero, hombre de acción, se aburre prestando servicio aquí. Estoy seguro que muchos se unieron a las actividades nocturnas en El Prostíbulo sólo de puro aburridos, al menos si en Tipûmbue no tienen hogar al que volver o novia a la que visitar.


			—¿Y a los guardias quién les dijo?–preguntó Gurlok


			—Casi seguramente nadie. No es difícil oír conversaciones ajenas en un lugar silencioso como este. Siempre hay un par de guardias apostados a ambos lados de esta puerta, y ustedes no pueden preciarse de silenciosos. Ni siquiera haría falta que alguien pegara su oído a la puerta.


			—La gente dice que estamos locos. A veces lo dicen sólo de Azrabul y de mí, otras veces lo dicen de Amsil y otras, de los tres. A mí no me preocuparía lo que digan; pero se rumorea que nos quitarán la tenencia de nuestro chango. Nunca hicimos el trámite de adopción formal; la burocracia nos vuelve locos.


			—Y a quién no–dijo burlonamente Ude.


			Y prefirió no decir nada más. Aunque tolerante respecto a la comunidad guleibi, siempre se había opuesto a la adopción por parte de miembros de la misma; pero en este caso era tan obvio que a Amsil lo habían favorecido los cuidados y el cariño de Azrabul y Gurlok, que no tenía nada que objetarles. Por desgracia, la posibilidad de que ambos perdieran la tutela del chico eran enormes.


			Y la verdad, no quería ser él quien se los confirmara.


			


			

				

					6 Frankers: individuos pertenecientes a cierta institución iniciática y mistérica basada en la fraternidad y la filantropía, y a menudo mal reputada sobre bases más bien prejuiciosas.


				


				

					7 Khabiru: pueblo asiático que por persecuciones racistas y/o religiosas se vio forzado a errar durante siglos en el mundo, pese a lo cual algunos de sus miembros acumularon inmensas riquezas y llegaron a ser referentes notorios en la economía mundial.


				


				

					8 Guleibi: forma abreviada de los vulgarismos gun, lein y biter, que englobaba en general a todas las minorías sexuales.


				


				

					9 Cimborrio: construcción en forma de torre cuadrada u octogonal cuya función era aportar luz natural abriendo ventanas en sus paredes. El cimborrio era típico de la arquitectura gótica, pero algunos arquitectos de esta época pretendían incorporarlo al diseño neomuense.
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			Reencuentros


			—Kaore ano kia tae atu nga taonga o Aotearoa.


			—Ny anaranao dia tsara tarehy tahaka anao, Haja ...


			—Unoziva here? Zvinoita sekuti Mujinga, iyo j’ba fofi, akauraya mupfumi aive atenga uye iko zvino kwasununguka...Handizive kuti kusvika rini zviremera zvichakwanisa kudzivirira izvi kubva munzeve dzevanhu. 


			—...vea hakdauchchea kar rutatbet nih trauv thveu cheamuoy strei noh del bau li sa kampoung svengork ku Satsujin–sha nih. Puokke niyeay tha neang chea kheatakr da krohthnak bamphot.


			Era propia de la feria de Tipûmbue aquella excéntrica mezcolanza de idiomas, vestimentas, rostros y costumbres. La mayoría de los puesteros sabía casi de memoria cómo debía atender a los demás según su país de origen. El idioma, por supuesto, era otra cosa. En general nadie sabía más que una o dos palabras de cada una de las muchas lenguas que se oían en la feria, y solían no ser las mejores. Tutmosis, por ejemplo, sabía decir mierda en quince idiomas, pero que no le pidieran mucho más.


			Sin embargo, y a pesar de que Udjahorresne no le caía bien, le gustaba trabajar con él en la feria, en parte justamente debido a esa pluralidad idiomática. No agradaban los chismes a Tutmosis, pero en cambio le encantaba escuchar conversaciones de las que no entendía nada o casi nada, y tratar de imaginar de qué se hablaba, aunque por lo general, si podía luego confrontar sus suposiciones con la realidad, rara vez confirmaba sus suposiciones. Por supuesto, las cosas cambiaban cuando alguien exclamaba furioso Merde!, Shit!, Tbaan!, Gāis!, A francba!, Korenga! o cosa por el estilo. Su versión preferida era Sial!, porque ésa era en el idioma de la hermosa Cinta: el esrivijayano, hablado en el puesto de los hijos de Bambang.


			También le gustaba el clima fraternal que se había creado entre la mayoría de los puesteros extranjeros. Los largenianos, antes bastante cordiales, ahora estaban demasiado divididos en dos bandos enemigos según apoyaran a Irkham el Magnífico o a la anterior reina destronada. Por supuesto, la política de Irkham, hostil a cualesquiera extranjeros no europeos, no lo hacía muy querido entre las colectividades asiáticas, africanas o polinesias, ni siquiera entre las abyayalenses, exceptuando la veneciuelana, a la que utilizaba políticamente. De todos modos, no convenía criticar en público a El Magnífico si uno no quería meterse en líos.


			Esto último, sobre todo, si uno tenía líos de sobra. Tutmosis no los tenía en este momento, pero se le acercaba uno de alrededor de treinta años, cabello rubio y ojos azules. Inocente, leve lío, sonriente lío, pero lío al fin.


			—¡Tutmosis!–exclamó exultante el lío en cuestión.


			—¡Heikkinen!–respondió el joven egipcio, no menos amable.


			—Harmi tykkäät tytöistä, komea! Olet todellinen hottie...


			—¿¿¿EEEH???–preguntó Tutmosis, exasperado. Heikkinen tenía la manía de hablar a todo el mundo en la lengua de su Suomi natal como si lo lógico fuera que allí, a miles de kilómetros de distancia, también se le entendiera. Al parecer, en los siete meses que llevaba viviendo en Largen, su conocimiento del idioma local no había avanzado mucho más allá de la frase Quiero tomar mate.


			—Haluaisit ymmärtää mitä sanon, vai mitä? Mieluummin et ymmärrä, komea. Näin voin tunnustaa sinulle punastamatta, että minulla on fantasioita sinusta ja siitä upeasta makkarasta, joka sinulla on alhaalla.


			—Heikkinen, carajo, ¡habla en algún idioma que pueda entender aunque sea un poco!–exclamó Tutmosis, frenético ante sus infructuosos intentos de comprender lo que le decía el rubio. Éste hablaba un excelente albioní, lengua en la que Tutmosis se defendía bastante bien; pero daba a todos la impresión que, bajo los efectos de una intensa emoción, Heikkinen olvidaba que existieran otros idiomas aparte del de su país natal. Y después todos se quejan de que no entienden ni jota de nuestros jeroglíficos, pensó Tutmosis, apabullado–. Lenkimakkara10–murmuró, tratando de entender toda la frase a partir de la única palabra que estaba seguro de haber captado bien y cuyo significado entendía–. No, no... Te agradezco. Es sabrosa, pero engorda... It’s tasty, but fattening, do you understand me?–repuso, gesticulando mucho para que Heikkinen comprendiera y también para que tomara ejemplo.


			Heikkinen se echó a reír, para desconcierto de Tutmosis. ¿Tan ridículo se vería gesticulando para hacerse entender?


			—Makkara, josta puhun, ei tee sinusta rasvaa, komea poika! Jos nuo makkarat lihotettaisiin, olisin jo lihava. Joka tapauksessa takaa, että minulla on enemmän kiinnostusta kokeilla makkaraa kuin antaa sinulle maku minun, mutta sinulla on vain silmät Cintaasi varten!


			Cinta. De nuevo una única palabra que captaba Tutmosis, y que provocaba una tormenta de celos en su interior; pero por otra parte Heikkinen se veía tan jovial, que parecía imposible que fuera a hacerle la trastada de enamorar adrede a la misma chica que le gustaba a él, ¿o no tendría claro ese último punto?


			—Ni se te ocurra–gruñó, medio en broma, medio en serio–. Cinta es mía, ¿quedó claro? ¡Y pensar que Igu y yo creíamos que eras gun!...


			Heikkinen rió aún con más ganas que la vez anterior.


			—Se osoittaa, että olette molemmat erittäin älykkäitä ja erittäin komeita! ... Kyllä: Igu houkuttelee minua myös! Kun molemmat kyllästyvät naisten kanssa, tule tapaamaan minua molempia... Quiero tomar mate. Näkemiin,hottie!–dijo Heikkinen sonriendo con picardía. 


			Y se alejó saludando con la mano a Tutmosis, quien devolvió el saludo. Simpático, pero loco de remate, pensó el egipcio.


			—Hola, amigo mío–saludó de repente una voz masculina con marcado acento arábigo.


			—Hola, Jihad–respondió automáticamente Tutmosis, cuando aún seguía a Heikkinen con la mirada.


			Rápidamente giró la vista y encontró a un muchacho de veintitantos años, alto, atlético, de ojos cafés y barba y bigote muy prolijos.


			—La sangre de dragón es muy buena contra los celos; quizás te convendría probarla–dijo Jihad–. ¿Y? ¿Te animaste a hablarle a Cinta? Terminará yéndose con otro. Debes ser valiente, querido amigo mío. Llevas el nombre de uno de los más grandes faraones guerreros de tu Egipto natal; hazle honor.


			—No quiero ser descortés, pero tú tampoco le dijiste nada a Zahira hasta donde sé–observó Tutmosis–. Y respecto a tu sangre de dragón, es demasiado cara. No puedo pagarla. Debe ser que como quedan pocos dragones en el mundo, el precio se fue a las nubes.


			Jihad sonrió.


			—No, no, amigo mío–respondió–. Aunque la llamen sangre de dragón, en realidad no es tal, sino savia de un árbol sucutrino; pero tan lejos de la verdad no estás en lo otro, porque va escaseando el árbol del que se extrae. Ahora el precio bajó un poco para competir con las que importan los achinedíes y los garamantes, pero sigue alto, es verdad. En cuanto a Zahira, sabes bien que no tengo nada que decirle porque eligió, ni siquiera a otro hombre, sino a una mujer, a Thaerah.


			—Podrías intentarlo de todos modos.


			—Tienes razón. Tal vez sea que pienso en Thaerah como en un amigo aunque sea mujer, y ya sabes que la amistad es sagrada. También puede que tema el rechazo de Zahira y, finalmente, también es posible que tema que acepte.


			—Explícame eso último. Ya quisiera yo que Cinta me aceptara a mí.


			—Verás, en mi país hay hombres que tienen cinco o seis esposas, bellas muchas de ellas, o todas; y sin embargo, no hay entre ellas ni una sola de la que no se quejen.


			—Pero, ¿estuvieron enamorados en algún momento de alguna de ellas?


			—No sé, pero yo sí estoy muy enamorado de Zahira, y sería muy triste para mí terminar pensando en ella como piensan estos hombres en sus esposas. Y ya que ella ama a Thaerah, pues... no hay mucho que hacer, para bien y para mal.


			—¿Y qué piensas hacer? ¿Hacerte gun?


			—¡Claro que no, Tutmosis, amigo mío!... Por cierto, ya que lo mencionas, quiero respetar a todo el mundo, pero sería interesante que los gun dejaran de confundirme con uno de los suyos.


			—Pero hombre, si sabes cuánto te miran mujeres y hombres gun y sabes también que en esta ciudad estos últimos son tantos, ¿por qué eres tan excesivamente cortés con ellos?


			—Por costumbre. En mi sociedad, se valora más la amistad entre hombres que las mujeres. No se te ocurre que un hombre guste de otros hombres, salvo que sea muy afeminado, en cuyo caso guardas distancia; y si sabes que lo es aun sin parecerlo, tiendes a olvidarte, al principio al menos.


			—Puede ser, pero si no sales con mujeres por estar enamorado de Zahira, si no dices nada a ésta porque a ella le gustan las mujeres y eres tan excesivamente amable con los hombres, ¿cómo esperas que los gun no se confundan y te tomen por uno de los suyos?


			—Bueno, en parte por eso vine a hablar contigo. Tengo reservaciones para ir a Guatrache el viernes que viene, porque se me había ocurrido invitar a Thaerah y a Zahira...


			No daba la impresión de que Jihad sintiera celos de la tal Thaerah, y Tutmosis se preguntó si se debería a que él mismo consumía la sangre de dragón que recomendaba a otros.


			—...pero las hice sin antes consultarlas a ellas, y Zahira dice ahora que tenían planes, en fin, más íntimos, más privados para ese día–continuó Jihad–. Por lo tanto, pensé en invitarte a ti, y por qué no a Igu. Porque si hombres gun me vieran solo, se me acercarían; y yo, sin saber sus intenciones, las alentaría como un imbécil, tal cual tú dices que hago. En cambio, si me vieran acompañado, ya sería más difícil que me abordaran. ¿Qué opinas, amigo mío?


			—Que si quieres que te bese, te afeitas primero–bromeó Tutmosis.


			—Mala cosa besarnos en público justo ese día y en ese lugar, porque tu Cinta irá a bailar jaipong, de modo que, aunque gustara de ti, si te viera haciéndote arrumacos con un hombre, te eliminaría de su lista de posibles candidatos, como a la fuerza tuve que hacer yo con Zahira.


			—Hablando en serio, ¿qué piensas hacer? ¿No te convendría salir con otras chicas ahora que descartaste definitivamente a Zahira?


			—¿Y para qué crees que quiero ir a Guatrache, si no es para encontrar una necia que me convenga y casarme con ella?


			—Pero lo planteas de un modo tal que, si yo fuera gun, creería que tú también lo eres y que te casas por disimular que lo eres. No, a ti lo que te conviene es salir con muchas chicas, no encontrar una con la que casarte.


			—¿Estás loco? Me imagino con seis esposas como mis pobres amigos de mi Yemen natal. Y ve tú a saber si esa mujer cipangueña a la que busca la policía, la tal... ¿Cómo era?


			—Satsujin–sha...


			—¡Qué talento para los idiomas!... Esa. Bueno, dicen que la buscan por asesinato; tal vez mató al marido. Imagínala multiplicada por seis.


			—¡Cómo jodes con eso de las seis esposas!... Y no habría tanta restricción para entrar y salir de la ciudad si esa Satsujin–sha hubiera matado sólo al marido. Si la restricción es por ella, tiene que haber hecho algo más grave, mejor ni imaginar qué. ¿Y quién dice que debas casarte? Tener seis esposas no me molestaría, tal vez, pero con cada esposa viene una suegra, y Udjahorresne habla tantas pestes de la suya, que lo último que querría yo sería tener media docena. Y tampoco sugiero que tú las tengas. Lo que digo es que salgas una o dos semanas con una mujer, otras dos semanas con otra, y así; que estés ponga–saque, ponga–saque, ponga saque. De esa manera no sufrirás abstinencia sexual y la comunidad gun te dejará en paz, pues sabrá que son otros tus gustos.


			—No lo sé. Es otro buen motivo para ir a Guatrache : al menos por un rato dejaré de pensar tanto en Zahira. Y como habrá hermosas mujeres, quizás pueda reordenar mis pensamientos y decidir qué hacer. Bueno, Tutmosis, amigo mío, creo que mejor regreso a mi puesto: veo que ahí viene Ifis, y mejor que él no me vea a mí. Ese muchacho siempre me hace sentir muy incómodo. Te veo en otro momento.


			Y se hizo humo.


			El tal Ifis que había provocado tan rauda fuga era toda una celebridad en Tipûmbue, pareciendo no existir en la ciudad nadie a quien él no conociera y a quien no se detuviera a saludar; por lo que ir con él por la calle podía ser inconveniente si se estaba apurado. Tenía una apariencia andrógina extrañamente perturbadora. Por un lado, su cuerpo tenía formas bastante masculinas y bien formadas, aunque delgadas. Por otro lado, se depilaba y maquillaba como una mujer. Había que reconocer que al menos lo hacía con sobriedad y buen gusto, colocándose apenas un poco de kohl egipcio en los párpados. Quizás eso era precisamente lo más chocante: de alguien que se pintarrajea exageradamente es inevitable reírse, pero Ifis no lo hacía, el kohl le sentaba bien; así que no había tanto motivo para burlarse. Aun así, muchos hombres lo hacían. Lo había hecho el propio Tutmosis, hasta que se dio cuenta de que estaba portándose como un tonto: en su Kemit11 natal, los hombres consideraban muy natural colocarse kohl para verse más atractivos, y él mismo lo hubiera usado allí. Pero en Largen los hombres no gun sentían mucha incomodidad para reconocer la belleza masculina.


			—¡Hola, dulce!–saludó Ifis, al estar al fin frente a Tutmosis luego de lo que pareció una eternidad saludando a distintos conocidos–. ¿Llegó el kohl?


			—Sí, pero creí que tenías todavía–contestó Tutmosis.


			—Tengo. Es para avisarles a mis clientas. Ellas tenían interés–dijo Ifis, quien era peluquero de damas de la alta sociedad–. También publicité el kohl de Udjahorresne en el puesto de Bambang–añadió, guiñando un ojo–, pero no dije una palabra sobre el hermoso chico egipcio que lo ayuda en el puesto, porque Kuwat estaba presente.


			Kuwat, hermano de la hermosa Cinta y el mayor de los hijos de Bambang, era un tipo tan callado y serio que espeluznaba, sobre todo teniendo en cuenta sus conocimientos de harimau silat: un sistema de combate esrivijayano extremadamente mortal. 


			—Gracias–dijo Tutmosis–. Me pregunto si ese energúmeno no me haría pedazos si supiera que miro mucho a su hermana.


			—¡Claro que no!–respondió Ifis, indignado–. Es hijo de Bambang–agregó, como si esa filiación fuera una garantía–, y en el fondo es un dulce. Soy yo el insoportable.


			—Así dicen–coincidió Tutmosis. Pese a ser muy querido, Ifis tenía unos cuantos enemigos, y de los múltiples apodos burlescos que le habían puesto, uno muy extendido era La Gata Salvaje. Además, Ifis cultivaba como deplorable deporte, precisamente, poner a prueba la paciencia de Kuwat de modo alarmante y por completo desaconsejable.


			— Kuwat me recuerda un poco a Azrabul. ¿Dónde estarán Azrabul, Gurlok y Amsil?


			—Detrás de ti–contestó Tutmosis con mucha naturalidad.


			Ifis quedó estupefacto. No me jodas, decía su mirada, pero Tutmosis no era muy afecto a bromas de esa clase, y lo observaba muy serio y señalando hacia atrás. Ifis giró al fin y comprobó que el egipcio decía la verdad: tras él, a cierta distancia, se hallaban Azrabul y Gurlok, conversando entre sí con caras largas, y Amsil, quien acababa de verlo y lo saludaba con la mano.


			El sentido del ridículo de Ifis nunca había sido muy grande y el de la discreción, menos todavía; así que Tutmosis no se asombró de verlo correr entre gritos exultantes, brincar sobre Azrabul y prenderse a éste como una gran garrapata. Se decía que estaba enamorado de él. Parecía tener tantas esperanzas de ser correspondido como las tenía Jihad de su Zahira; pero al menos ésta era muy bonita, lo que hacía un poco más entendible que el yemení no pretendiera más de ella que verla por la mañana. Pero a casi cualquier otro que no fuera Ifis, despertar y encontrarse con la cara de Azrabul hubiera hecho pensar que estaba soñando una pesadilla de monstruos. Ni siquiera era el tipo de hombre que solía gustarle al propio Ifis; y sin embargo, debía ser cierto que estaba enamorado de él, porque si bien era cariñoso con casi todo el mundo, locuras efusivas como la que acababa de hacer tampoco eran tan habituales.


			Gurlok y Amsil intercambiaron misteriosas y algo melancólicas sonrisas. Desde luego, Gurlok no estaba celoso. Azrabul y él se acostaban con otros hombres, cada uno por su lado, pero sabían que ninguno reemplazaría el lugar que cada uno de ellos ocupaba en el corazón del otro; e Ifis ni siquiera podría aspirar a una noche de sexo con Azrabul, porque ni él ni Gurlok gustaban de las mujeres, y de los hombres afeminados menos todavía. Es más: les tenían asco antes de conocer a Ifis, a quien le habían tomado cariño.


			Y justo él se abrazaba ahora con fuerza a Azrabul, que tanto necesitaba en este momento un abrazo de alguien que no fuera Gurlok ni Amsil. Era un simple abrazo de enamorado, que Azrabul tal vez no llegara a identificar como tal, aunque igual significara mucho para él. Significaba que entre tanta gente que rumoreaba que estaban locos tanto él como Gurlok, y a veces también Amsil, o sólo el chico, había al menos una persona a la que esa posibilidad lo tenía sin cuidado. Eran realmente muchos los viejos conocidos y presuntos amigos que de repente se deleitaban en estos rumores.


			Pero en realidad jamás fueron viejos conocidos ni presuntos amigos, porque no eran parte de nuestro verdadero pasado, reflexionó Gurlok. Y no quiso seguir pensando, porque ideas como aquella formaban parte de la supuesta locura de él y de Azrabul y, por lo tanto, la mayor parte del tiempo intentaba ignorarlas. Sólo las traía adrede a su mente cuando le era útil, pero incluso entonces evitaba analizarlas demasiado. Muy a su pesar, sin embargo, se le ocurría ahora que, si Azrabul y él no estaban locos, el primer contacto que habían tenido con personas reales había sido en El Pueblo Condenado, y de ellas sólo sobrevivía Amsil. Éste no contaba: de él también decían algunos que estaba loco. El segundo contacto había sido con Xallax y Auria: dos Sacerdotisas de la Madre Tierra. Imposible saber qué opinaban ellas de la supuesta locura de Azrabul, Gurlok y Amsil, porque llevaban meses sin verlas, alrededor de siete desde el horror de El Pueblo Condenado. Pero ya en Tipûmbue habían interactuado con muchas personas; y allí todo estaba como antes. Quienes nunca habían simpatizado con ellos o directamente los detestaban, tal vez se regodearan en la idea de que estaban locos; pero a los demás no parecía importarles. Había que excluir a Ude, para quien no era ninguna novedad la locura real o imaginaria del trío; pero en la Biblioteca se habían cruzado con algunos conocidos superficiales que no parecían distintos en su trato hacia ellos. 


			Por ejemplo, según Ude, un cierto Urkôme, Guardia de la Biblioteca, posiblemente no era de fiar, aunque Azrabul y él habían cogido en El Prostíbulo. Ahora lo habían reencontrado en la Biblioteca y era obvio que ambos sentían el uno por el otro la misma calentura de aquella vez... y, como entonces, nada más. Y allí estaba Ifis, espontáneo y feliz de verlos.


			Amsil reflexionaba también por su lado. Algo muy extraño había pasado alrededor de siete meses atrás, cuando una inexplicable fiebre le había borrado la mayor parte de los recuerdos recientes, en tanto que los más lejanos en el tiempo de algún modo habían pasado a parecerle vagamente ajenos. A veces tocaba el tema con Azrabul y Gurlok, pero ellos se mostraban vagos y esquivos en sus respuestas.


			—Le responderíamos si supiéramos qué pasó realmente, chango–dijo una vez Gurlok–, y prometemos contarle todo si alguna vez nosotros llegáramos de veras a saberlo. No sabemos si nosotros dos estamos locos, sólo usted o los tres. Lo amamos; temo que tendrá que conformarse con eso hasta que podamos contestar sus preguntas.


			Y porque él también los amaba a ellos, Amsil había decidido no interrogar más a sus Tatas, pero eso no significaba que fuera a quedarse con los brazos cruzados. Pensaba indagar por su cuenta ahora que estaba en Tipûmbue, el lugar adonde, para él, todo había empezado a hacerse misterioso. Pero tendría que ser a espaldas de los Tatas; tenía el presentimiento de que éstos buscaban protegerlo de algo e intentarían detenerlo o disuadirlo de alguna manera.


			Eso no importaba en este momento. Lo importante era que Azrabul ahora sonreía con ganas después de unos cuantos días de desánimo, que no sólo a él abrazaba Ifis efusiva y sentidamente, que habían encontrado un aliado.


			—Recuerdan a Tutmosis, supongo–dijo Ifis.


			Nunca los habían presentado formalmente ni habían tenido trato directo con aquel muchachito, pero Azrabul y Gurlok recordaban muy bien al ayudante de Udjy. Amsil ya no lo recordaba tan claramente. Era extraño, porque a muchachos apuestos como Tutmosis, Amsil los consideraba un festín visual; pero eso era todo. No había en él ni la sombra de los poderosos deseos sexuales que asaltaban a sus Tatas, ni mucho menos todavía enamoramientos apasionados como el de Ifis. Muy de vez en cuando se sentía raro y, quizás, solo; y a la vez no. No era fácil explicarlo. ¿Estaré tan loco como se dice?, se preguntaba.


			—Supongo que ahora sí se alojarán los tres unos días en casa–dijo Ifis.


			Azrabul sonrió un tanto incómodo.


			—Ifis, nada nos gustaría más; pero tenemos que cumplir con una promesa pendiente, como bien sabes–contestó.


			—Sí, ya sé, pero ¿y?...


			—Se nos ocurrió una idea, Ifis–intervino Gurlok–. Podría funcionar; pero para eso necesitamos alojarnos en casa de Bambang.


			—¡Pero si ni los conoce!


			—En eso nos puedes ayudar. Creo recordar que tiene un puesto en la feria; llévanos allí y preséntanos, por favor.


			—Sí, el puesto en la feria es de él; pero lo atienden sus hijos. Él normalmente está ocupado con otros asuntos.


			—¡Qué mala suerte!...se lamentó Gurlok–. Bueno, llévanos con Guntur y Darma entonces. Les explicaremos nuestra idea.


			—Guntur a veces atiende el puesto con sus hermanos, pero hoy está ayudando a su padre. En el puesto están Darma, Cinta y Kuwat, los otros tres hijos de Bambang.


			—Bueno, ¡qué remedio!...–dijo Gurlok–. Llévanos con ellos, ¿puedes, Ifis?


			—Como tú mismo dijiste: ¡qué remedio!...–contestó Ifis, sonriendo resignadamente–. Hubiera querido tenerlos en casa, pero en fin... Vamos. De todos modos, tengo que ir a romperle las pelotas a Kuwat; así que no me cuesta nada llevarlos conmigo. Síganme.


			Azrabul y Gurlok intercambiaron miradas interrogantes, y en la de Amsil se reflejó cierta extrañeza.


			Empezaron a andar; pero por el camino, Ifis no paraba de encontrarse con gente conocida y a detenerse para hablar con ella. La tercera vez, empezaron a aburrirse, pero Amsil aprovechó para tratar de sacarse una duda: acercándose a sus Tatas, les preguntó en voz baja:


			—¿Qué fue lo que dijo Ifis, que tenía que hacer qué al tal Kuwat?...


			Gurlok se encogió de hombros.


			—Yo entendí algo de romperle las pelotas–respondió, también en susurros, persuadido de haber oído mal.


			—Yo también–coincidió Azrabul, intrigado–. Pero no puede ser... ¿o sí?


			—Bueno, ¿y, dulces?... ¿Vienen o no?–preguntó de repente Ifis desde cierta distancia, como si todo el tiempo él hubiera continuado caminando y estuviera desconcertado de que se rezagaran.


			Y siguieron avanzando un tramo más, pero no tardó Ifis en encontrarse con otro conocido y daba la impresión que estaría charlando un buen rato con él, así que Amsil se apartó un poco del grupo para investigar un poco entre los puestos. Había un par de ellos, contiguos ambos, en los que no había mercadería a la vista. El de la izquierda estaba atendido por un hombre de mediana edad, que al ver a Amsil pareció estupefacto y exclamó:


			—¡El Aventurero!


			—¿Eh?... ¿Cómo dice?–preguntó Amsil.


			—Debe saber, joven–explicó el puestero, con acento dramático–, que el alma humana no es sino una proyección a escala menor de alguna de muchas entidades situadas en otro plano cósmico. Llamémoslas dioses–explicó el hombre, mientras la mujer que atendía el puesto ubicado a su izquierda, una anciana que parecía tener en su rastro tantas arrugas como estrellas había en el cielo, le lanzaba miradas suspicaces y burlonas–. Vale decir que nos repetimos infinitamente a nosotros mismos, tanto en este mundo como en otros pasados y futuros y otros coexistentes con este. Usted, muchacho, es una proyección de El Aventurero. A cambio de una pieza de cobre, puedo ayudarle a explorar todo su potencial para cumplir su misión en este mundo.


			—¡Ja!–exclamó sarcástica la anciana, mientras el hombre la miraba con rabia–. ¡Ayudarlo a explorar todo su potencial! ¡Tan luego él, que nunca ha explorado más allá de su propia nariz! Lo que necesitas, guapo, es que yo te diga la buenaventura...


			Y todavía no había terminado de hablar, que el hombre estalló de ira:


			—¡¡¡CÁLLATE, VIEJA BRUJA!!!... ¡¡¡CÁLLATE!!! ¿SERÁ POSIBLE QUE SIEMPRE ME ESTÉS ESPANTANDO LA CLIENTELA?


			Amsil los miró desconcertado mientras se atacaban mutuamente, con insultos iracundos en el caso del hombre y con ácidas indirectas, ironías y sarcasmos por parte de la vieja. En eso, se acercó Ifis:


			—Vamos, Amsil, ¡vamos!... Ya tendrás tiempo para mirar el show otro día–dijo con algo de impaciencia–: Furcio y Jovanka se la pasan peleando entre ellos todo el tiempo. No sé si es nada más una treta comercial, como dicen algunos, pero si lo es, les resulta efectiva...


			En efecto, la gente empezaba a juntarse frente a los dos puesteros en conflicto mientras ellos se alejaban.


			—No sé las del tal Kuwait–murmuró Gurlok, para que sólo Azrabul le oyera–, pero por lo que se refiere a mis pelotas, sí que Ifis me las está rompiendo bastante.


			Siguió a eso un largo trecho sin nuevas interrupciones, hasta que tuvieron la mala suerte de que alguien reconociera a Azrabul y Gurlok: Crictio, un joven teniente de policía que les había dado una mano en su momento.


			—Hola, muchachos. No sabía que ya hubieran llegado–los saludó.


			—¡Crictio, dulce!–exclamó Ifis–. No me mates de curiosidad: ¿qué cosa hay acechando en los bosques? Oí que...


			—No tengo idea, Ifis–cortó Crictio.


			—Mentiroso–reprochó Ifis, ofendido.


			—Cree lo que quieras pero, por tu bien, manténte alejado de los bosques. Debe ser algo muy peligroso si sólo los oficiales de más alto rango saben de qué se trata. A los demás nos ordenaron prevenir a la población, y eso hicimos. Y ahora, con tu permiso, debo decir algo a estos caballeros. En privado.


			Ifis se retiró, todavía más ofendido que antes, y Crictio miró con mala cara a Azrabul y Gurlok, quienes se preguntaron qué habrían hecho de malo ahora. Durante su anterior estancia en Tipûmbue, involuntariamente, habían dado algunos dolores de cabeza a Crictio.


			—Me gustaría hablar informalmente con ambos–continuó Crictio en tono confidencial, endureciendo todavía más los gestos faciales–. No se preocupen. Tengo que disimular, porque ahora hasta a los de la Policía nos espían–aclaró para tranquilidad de Azrabul y Gurlok, bajando la voz, pero con una cara tal que se hubiera dicho que estaba jurándoles odio eterno–. ¿Qué les parece esta noche en Guatrache?


			—¿Y qué es Guatrache?–preguntó Azrabul.


			—Un boliche muy conocido; pregunten a quien sea. Los veo allí–continuó Crictio, siempre en susurros y fingiendo enfado; y añadió, alzando la voz:–. Así que están advertidos: ¡mucho cuidado con lo que hacen!


			—Sí, sí... Descuide, teniente–gruñó Gurlok, como con mal humor; pero sonriendo burlonamente, añadió después de que el otro se hubo ido:–. ¡Qué Crictio este! ¿Qué bicho le habrá pic...?–y se interrumpió en seco.


			Ifis se había encontrado, no ya con un conocido, sino con muchos, y conversaba animadamente con todos ellos. Daba la impresión de ser capaz de estarse allí el resto del día.


			—Con permiso–dijo Amsil, notando que la cosa iba para rato.


			Y se fue a ver qué había en otros puestos.


			—No sé si asesinar a Ifis, si asesinar a Crictio, o si suicidarme yo–dijo Gurlok, sarcástico–. A lo mejor no sería mala idea hacer triplete: primero Ifis, que es quien más nos demora; luego Crictio porque, obviamente, último no podemos dejarlo; y por fin, como broche de oro...


			—GURLOK, ¡¡¡MIRA!!!–gritó Azrabul, horrorizado.


			Aun sin conocer la causa, Gurlok se contagió automáticamente de aquel espanto. Era rarísimo que Azrabul tuviera miedo, y hasta donde él podía recordar, jamás lo había notado tan aterrado como ahora. Lo vio señalar hacia un punto indefinible entre la multitud. Alrededor de ambos gigantes, varios colosos miraban también en esa dirección, intrigados por el motivo de tamaño susto y algo amedrentados ellos mismos.


			—ESA MUJER QUE VA AHÍ, DE ESPALDAS, GURLOK, ¡¡¡ES OGAVE!!!


			—No puede ser–musitó Gurlok.


			Azrabul y Gurlok eran hombres con dos pasados posibles. Uno de ellos debía ser verdadero, pero no sabían cuál; quizás ambos fueran reales o ambos falsos, pero no deseaban saberlo, y también preferían ignorar si amagaban volverse locos por esa incertidumbre, o si ésta era producto de la locura. Y en uno de esos pasados posibles, el único en este mundo, habían sufrido, siendo niños, la crueldad de la hierofante de una secta fanática, Ogave, quien hasta los había hecho torturar. Más tarde se la había dado por muerta en un incendio pero sin que se encontrara jamás su cadáver, y de algún modo ellos siempre habían quedado a la espera de su fatal regreso. Y en efecto, la mujer hacia la que señalaba Azrabul vestía ropas muy similares a las vestiduras ceremoniales que solía usar Ogave.


			Azrabul siempre solía ser, de los dos, el primero en lanzarse al peligro, por no medirlo; pero en cambio Gurlok, que odiaba sentir el miedo estrangulándolo igual que una garra, por lo general lo superaba antes que su compañero, Además, ahora los rodeaba mucha gente, así que, reponiéndose de golpe, Gurlok fue tras la mujer, con Azrabul a la zaga. Pero justamente ese gentío los hacía demorarse, aunque no dudaran en avanzar a empellones cuando era necesario; y así, por increíble que pareciera, acabaron perdiendo el rastro de la enigmática mujer. Y era increíble de veras, siendo ellos tan altos y abarcando un notable campo visual por encima de la muchedumbre. 


			—Debe haber sido alguien que simplemente vestía parecido–sugirió Gurlok.


			—¿Que nada más se vestía parecido?... Gurlok, le vi la cara, la cara fría y sobradora de Ogave, ¡era ella!... ¿Y cómo explicas si no que haya desaparecido de golpe como por embrujo?


			Se sentían peor que si hubieran comprobado que de verdad se trataba de Ogave. De noche, hubiera sido fácil descartar el asunto como una temible fantasía inevitable en medio de la oscuridad; pero esta vez la pesadilla había salido a pasear a pleno día y había sonreído con siniestro triunfo a Azrabul.


			—O somos de otro mundo, el de los Gorzuks, y entonces nunca conocimos realmente a ninguna Ogave, o nacimos aquí y la Hierofante murió durante un incendio provocado por ella misma–decidió Gurlok.


			Pero el gesto de Azrabul descartando aquel comentario que intentaba ser simple y terminaba siendo simplista lo hizo sentirse un tonto. Vio a su compañero dar media vuelta y regresar por donde habían venido. Se dispuso a imitarlo, ya que en relación a aquel asunto no quedaba mucho por hacer, e intentó atenerse a sus propias conclusiones; o sea, que Ogave era parte de un pasado falso o al menos estaba muerta. Si hubiera sobrevivido, se vería más vieja y ni siquiera podríamos reconocerla, pensó. Pero en ese momento, helado de miedo, la vio como era antes, por el rabillo del ojo, mirándolo con malevolencia en el anonimato de la multitud. Imposible. Está muerta, se dijo, obstinándose en no ladear la cabeza hacia lo que fuera que estuviera observándolo: fantasma, alucinación o mujer de carne y hueso. Yo hice desaparecer a tus padres– le gritó la cosa, desafiante, directamente a lo más profundo de su psiquis–, y a ellos jamás los volverás a ver; pero aquí me tienes a mí, querido. Y al no poder contenerse más y girar la cabeza, por supuesto no vio nada.


			Azrabul tenía razón: no había dicho más que tonterías. Las cosas no eran tan simples. Jamás podrían serlo en tanto continuaran viendo a Ogave en todas partes o girando la cabeza para cerciorarse de que de veras no estuviera allí. 


			


			

				

					10 Lenkimakkara: en Suomi, cierta variedad de salchicha.


				


				

					11 Egipto.
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